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Siendo justificados 
gratuitamente por su 
gracia, mediante la 
redención que es en 

Cristo Jesús,” 
Romanos 3:24

además le recompensa por hacerlo. Bajo la gracia, el servicio viene a ser un gozoso 
privilegio y no una servidumbre legalista (buscando mérito). El creyente es motivado 
por el amor y no por el temor. El recuerdo de los sufrimientos del Salvador mueve al 
pecador salvo a derramar su vida en servicio consagrado.

La gracia también enriquece la vida infundiendo acción de gracias, adoración, y 
alabanza. Nuestro corazón rebosa de adoración al conocer al Salvador, lo que ha 
hecho por nosotros y quiénes somos los pecadores por naturaleza y en la práctica

No hay nada como la gracia de Dios. Es la joya que corona Sus atributos. Estar 
bien fundado en la verdad de la gracia soberana de Dios transfigurará toda la vida.



2 PEDRO 1
1 Simón Pedro, siervo y 
apóstol de Jesucristo, a los 
que habéis alcanzado, por 
la justicia de nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo, una 
fe igualmente preciosa que 
la nuestra: 2 Gracia y paz 
os sean multiplicadas, en el 
conocimiento de Dios y de 
nuestro Señor Jesús. 3 Como 
todas las cosas que pertene-
cen a la vida y a la piedad 
nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que 
nos llamó por su gloria y 
excelencia, 4 por medio de 
las cuales nos ha dado pre-
ciosas y grandísimas pro-
mesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, ha-
biendo huido de la corrup-
ción que hay en el mundo a 
causa de la concupiscencia; 
5 vosotros también, ponien-
do toda diligencia por esto 
mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conoci-
miento; 6 al conocimiento, 
dominio propio; al domi-
nio propio, paciencia; a la 
paciencia, piedad; 7 a la 
piedad, afecto fraternal; y 
al afecto fraternal, amor. 8 
Porque si estas cosas están 
en vosotros, y abundan, no 
os dejarán estar ociosos ni 
sin fruto en cuanto al conoci-
miento de nuestro Señor Je-
sucristo. 9 Pero el que no tie-
ne estas cosas tiene la vista 
muy corta; es ciego, habien-
do olvidado la purificación 
de sus antiguos pecados. 10 
Por lo cual, hermanos, tanto 
más procurad hacer firme 
vuestra vocación y elección; 
porque haciendo estas co-
sas, no caeréis jamás. 11 

Porque de esta manera os 
será otorgada amplia y ge-
nerosa entrada en el reino 
eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 12 Por 
esto, yo no dejaré de recor-
daros siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, 
y estéis confirmados en la 
verdad presente. 13 Pues 
tengo por justo, en tanto 
que estoy en este cuerpo, 
el despertaros con amones-
tación; 14 sabiendo que en 
breve debo abandonar el 
cuerpo, como nuestro Señor 
Jesucristo me ha declarado. 
15 También yo procuraré 
con diligencia que después 
de mi partida vosotros po-
dáis en todo momento tener 
memoria de estas cosas. 16 
Porque no os hemos dado a cono-
cer el poder y la venida de nuestro 
Señor Jesucristo siguiendo fábulas 
artificiosas, sino como habiendo 
visto con nuestros propios ojos su 
majestad. 17 Pues cuando él reci-
bió de Dios Padre honra y gloria, 
le fue enviada desde la magnífica 
gloria una voz que decía: Éste es 
mi Hijo amado, en el cual tengo 
complacencia. 18 Y nosotros oí-
mos esta voz enviada del cielo, 
cuando estábamos con él en el 
monte santo. 19 Tenemos también 
la palabra profética más segura, a 
la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro, hasta que el día 
esclarezca y el lucero de la ma-
ñana salga en vuestros corazones; 
20 entendiendo primero esto, que 
ninguna profecía de la Escritura es 
de interpretación privada, 21 por-
que nunca la profecía fue traída 
por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu 
Santo.

COMUNICADOS
•	 Le damos la bienvenida a Richard y a Ana  ¡Welcome to 

Spain!
•	 Damos gracias al Señor por la salvación de Jesús y Nadia. 

Oremos por su crecimiento espiritual. 
•	 Oremos por la madre de Carol. Por su salud física y espiritual.
•	 Oremos por la recuperación de Marta, tía del Pastor Josep. 
•	 Oremos por Esperanza y su bebé, y también por Helen que 

el Señor ponga Su mano en la incertidumbre que están atra-
vesando. 

•	 Esta semana necesitamos mover el tema del local. Orad por 
el empuje necesario. 

PRÓXIMAMENTE 
•	 Del 22 al 31 de Julio nos visitará un grupo de USA para cu-

brir Torredembarra con el nuevo folleto. Oremos por este es-
fuerzo evangelistico. Si puedes incorporate al grupo. 

“No soy lo que debo ser, no soy lo que quiero ser, 
no soy lo que espero ser en el más allá; 

pero aún así no soy lo que era, 
y por la gracia de Dios soy lo que soy.” 

 John Newton 

CUMPLEAÑOS 
•	 Miércoles día 25 cumpleaños del Pastor Josep, y el Hno. Ri-

chard, y el Jueves 26 de la Hna. Carol. ¡Feliz cumpleaños!

MEMORIZACIÓN

Memorización: 2 Pedro 1:1-15 
Esta tarde: Esperanza y Paqui
Guardería Mañana: Bessy		 Tarde: Fernanda

“Y si por gracia, ya no es por obras; de otra 
manera la gracia ya no es gracia” (Rom. 11:6)

Cuando uno se fundamenta bien en la doctrina de la 
gracia desde el comienzo de su vida cristiana, se 

libra de muchos problemas que podrían venir más tar-
de. Es fundamental entender que la salvación es un don 
gratuito de la gracia de Dios y que se da a aquellos que 
no sólo no la merecen sino que de hecho merecen lo 
contrario. No hay alguna obra suficientemente meritoria 
que alguien pueda hacer para ganar la vida eterna. Les 
es dada sólo a aquellos que dependen por completo de 
los méritos del Salvador.

Es muy importante que entendamos que la salvación es 
toda de gracia porque sólo de esta manera podemos lle-
gar a tener plena certidumbre. Si la salvación dependiera 
de nosotros en el grado más insignificante o de nuestras 
obras miserables, entonces nunca tendríamos esa certe-
za. Nunca llegaríamos a saber si nuestras buenas obras 
han sido suficientes, o si en realidad han sido buenas. 
Pero cuando todo depende de la obra de Cristo, enton-
ces no hay lugar para la duda punzante y persistente.

Asimismo es cierto acerca de nuestra seguridad eterna. 
Si ésta depende en alguna medida de nuestra capacidad 
para mantenernos firmes, entonces podemos ser salvos 
hoy y mañana estar perdidos, pero si nuestra seguridad 
depende de la capacidad del Salvador para guardar-
nos, podemos saber que estamos seguros eternamente.

Los que viven bajo la protección de la gracia no son ju-
guetes indefensos del pecado. El pecado tiene dominio 
sobre los que están bajo la ley porque la ley les dice 
qué es lo que deben hacer pero no les da el poder para 
hacerlo. La gracia brinda a la persona una posición 
perfecta ante Dios, le enseña a caminar en la dignidad 
de su llamamiento por el Espíritu Santo que lo habita y 


